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cultura

“Los arquitectos no debemos
dar gato por liebre. Alguien que
ha satisfecho su proyecto profe-
sional confundiendo al usuario
acaba cautivo de su propia inge-
nuidad”. Rafael Moneo (Tudela,
1937) echa cuentas. Expone, por
primera vez, todos sus edificios:
del Museo de Arte Romano de
Mérida (1985) o el Kursaal de
San Sebastián (1999) a la nueva
Torre Puig en Barcelona, de la
catedral de Los Ángeles (2002)
al centro comercial Beirut
Souks (2010). Y ese repaso, que
le lleva a hablar de responsabili-
dad, de ciudad y del trabajo de
otros arquitectos casi tanto co-
mo del suyo, incluye tantas cer-
tezas como dudas.

Una certeza es que el dibujo
ayuda a pensar la arquitectura.
Otra, que el proyectista español
vivo más premiado no desliga
sus edificios de sus escritos, es
decir, que considera construir
clave para reflexionar en el se-
no de una disciplina que, con
mucha frecuencia, ha separado
teoría y práctica. Así, Una re-
flexión teórica desde la profesión
es el título de la muestra que
repasa la obra completa de Mo-
neo y que se verá, hasta el 30 de
marzo, en la Fundación Barrié
de A Coruña.

El Pritzker español ha criti-
cado siempre los edificios aisla-
dos, los que no suman al proyec-
to común que es una ciudad.
Con esta muestra, llama a re-
flexionar sobre las prioridades
de los arquitectos hoy. “A princi-
pios del siglo XX, Le Corbusier
trató de asimilar técnicas nue-
vas a lenguajes nuevos. Hoy la
arquitectura ondulante de Zaha

Hadid se ofrece como vanguar-
dia con deliberado olvido de có-
mo va a construirse”.

Rafael Moneo considera que
“la revolución que trae consigo
poder construir lo imaginado es
tentadora”, pero opina que la ar-
quitectura “tiene obligaciones,
los edificios adquieren impor-
tancia cuando completan algo
más amplio que ellos: la ciu-
dad”. Por eso su legado es lo
contrario de la construcción de
inmuebles aislados. Cómo las
obras se relacionan con el sitio
y con la historia es su enseñan-
za. Y en medio del tsunami que
azota su profesión —estirada en-

tre el extremo que busca fundir
arte y arquitectura y el opuesto,
que trata de llevar una factura
digna a todo lo que se constru-
ye— él reivindica la arquitectu-
ra como cultura y conocimien-
to. “No veré cómo funcionan las
ciudades del Golfo o cómo se
reciclan las chinas, pero sospe-
cho que no mejorarán la ciudad
antigua”, opina.

Se muestra crítico con, por

ejemplo, el Shard, el rascacielos
de Renzo Piano en Londres:
“Piano tiene una carga de traba-
jo tan importante que debe ayu-
darse y al final su nuevo pinácu-
lo conecta otra vez con ese desti-
no de la arquitectura inglesa de
no poder abandonar el gótico”.

Habla de la carga de trabajo
de otros como si él mismo no la
hubiera sufrido (o disfrutado).
Con 30 empleados, asegura ha-
ber trabajado personalmente
en todos sus proyectos. “Y eso
es una limitación”. Siente que
hubiera sido otro “si no hubiera
distraído tanto el tiempo con
otras ocupaciones” —escritura,
reflexión, enseñanza— y cita el
caso de Álvaro Siza, “que tiene
más volumen de trabajo que yo,
liberado de la enseñanza o la
escritura”. Con Siza, a quien
considera “el arquitecto vivo de
más talento”, se muestra muy
exigente. Y de Koolhaas opina:
“sus textos se escriben mucho
más intermitentemente que los
míos”.

El comisario de la muestra,
el profesor de la Architectural
Association de Londres Francis-
co González de Canales, ha se-
leccionado dibujos clave para
definir el pensamiento, no la
mano deMoneo. “Dejan ver has-
ta qué punto nuestro ejercicio

profesional ya no coincide
con otras prácticas. Para
Piano el dibujo significa
menos”, insiste Moneo. Sin
embargo, recuerda que “el
constructor gótico trabaja-
ba sin planos. El dibujo
que sirve para pensar lle-
ga con el Renacimiento y
dura hasta el siglo XX,
cuando el ordenador lo
transforma en otra cosa”.

A la pregunta de cuán-
tos de los dibujos expues-
tos son suyos responde
que los supervisó todos y
que de su mano ha salido
la mitad. Cuenta que toda-
vía dibuja. Es más, en su
despacho de Madrid, se le-
vanta y regresa con varios
cuadernos: “Dibujo casi to-
dos los días”.

La retrospectiva se ini-
cia con uno de ellos, el de
la plaza del Obradoiro, con
el que Moneo ganó la beca
de Roma en 1962. Esa ciu-
dad ha sido clave en su tra-
bajo. ¿Qué quiere decir

eso en un arquitecto del siglo
XXI? “Roma está en el origen de
la cultura occidental. Y en el de
una cultura global”, señala. Ex-
plica que sus compañeros am-
pliaban estudios en América “y
regresaban convertidos en urba-
nistas”, pero su matrimonio
con Belén Feduchi, hija y her-
mana de arquitectos, le empujó
hacia Roma. “La carrera de un
profesional con ambiciones in-
cluía ese paso”. “De viaje de no-
vios fuimos a Ibiza, a Palma, a
Sicilia y finalmente llegamos a
Roma”.

A pesar de su rigor al juzgar
la arquitectura, Moneo no tiene

nada contra las modas. “Cuen-
tan lo que está sucediendo en
cadamomento. El mundo evolu-
ciona con su ayuda: desde el tra-
je hasta las costumbres”. Y pien-
sa que mirando sus dibujos ini-
ciales “puede verse abiertamen-
te cómo al principio admiraba a
Frank Lloyd Wright”.

Que a Moneo le cueste dele-
gar explica que esta retrospecti-
va le llegue tan tarde. “Si en
1990 hubiera montado un catá-
logo así, a lo mejor hubiera podi-
do tener una gran oficina. Igual,
si me hubiera quedado en Amé-
rica [fue dean en Harvard en los
años ochenta] hubiera podido
estar en el grupo de los arquitec-
tos que se reparten los encar-
gos del planeta”, comenta.

Se diría que tiene la sensa-
ción de no estar en ese grupo,
pero no queda claro si lo vive
como un sacrificio o como una
conquista. “Ni una cosa ni la
otra. Seguramente mi modo de
ser establece unamanera de tra-
bajar. He podido leer más, ir a
más conciertos”.

Sobre la disparidad en su pro-
pia obra, explica que “añadir es
más difícil que quitar”. Y es cier-
to que entre sus trabajos hay
sumas, como la posmoderna
Previsión en Sevilla (1987), y res-
tas, como el austero y contun-
dente Ayuntamiento de
Logroño (1981). “El Ayuntamien-
to no entiende Logroño con po-
tencia para teñir mi arquitectu-
ra. En cambio, en Sevilla me
siento tan obligado con la ciu-
dad que incluyo el dominio de
la escala pequeña que veo allí”.

¿La exigencia que tiene en el
juicio con otros arquitectos la
tiene también con su propia
obra? “Me gustaría. Soy menos
radical que Siza y lo digo envi-
diando su radicalidad”, contes-
ta. También asegura que no le
ha hecho sufrir no ser un arqui-
tecto “de marca” como Frank
Gehry, o el propio Álvaro Siza.
“Creo haber cumplido con la ar-
quitectura, siempre acompaña-
da de sus amplias obligaciones”.

Días de grandes encuentros en
Asturias, propiciados por los pre-
mios que llevan el nombre del
Príncipe. Sin salir deOviedo, pue-
des coincidir con Michael Hane-
ke contemplando el prerrománi-
co de Santa María del Naranco,
con el director del Centro Euro-
peo de Física de Partículas, Rolf
Heuer, ante los gaiteros, o en la
catedral conAntonioMuñozMo-
lina, que ayer protagonizó una
emotiva sesión (Gente que escri-
be, gente que lee) ante un millar
de personas pertenecientes a 61
clubs de lectura, agradecidos y
entusiastas, en el Palacio de Ex-
posiciones y Congresos. Tam-
bién ha sido posible ver jugar a
otro de los galardonados, José
María Olazábal, un torneo demi-
ni golf en Avilés, y pedirle conse-
jo para esos amigos que no aca-
ban de pillar un swing natural.

“¿Piensa en el lector cuando
escribe?”, le preguntaron a Mu-
ñoz Molina las representantes
del club de lectura Una habita-
ción propia,deAvilés, formado so-
lo por mujeres y que lee solo a
mujeres, aunque han hecho una
única excepción con el novelista
granadino. “Siempre se escribe
para alguien. Escribir es una ne-
cesidad de expresión y a la vez de
comunicación”. El tedio y el entu-
siasmo de la creación literaria,
sus misterios —autores que no
vuelven a escribir o hacen cosas
espantosas después de maravi-
llarnos, la dificultad de los diálo-
gos, los tics de los personajes, o
la creación de escenarios como
Macondo, Yokmapata o Mágina,
la “maqueta del mundo” de Mu-
ñoz Molina— fueron aparecien-
do en un coloquio brillante e in-

tenso, que desveló muchas cla-
ves del autor, como su obsesión
por el control del lenguaje y la
precisión, que achacó a la in-
fluencia de la cultura estadouni-
dense. O el proceso instintivo por
el que el asesinodePlenilunio lle-
gó a ser pescadero.

En la “muy noble, muy leal,
benemérita, invicta, heroica y
buena ciudad de Oviedo”, como
reza su escudo, todo aparece im-
pregnado del aura de los pre-
mios. En la visita a la estatua de
la Regenta, tan obligada como
los saludos a la de Molly Malone
enDublín, es imposible no recor-
dar las palabras de Muñoz Moli-
na que por la mañana decía que
le hubiera encantado escribir la
novela de Leopoldo Alas (ade-
más de El corazón de las tinie-
blas, de Conrad). La pobremujer,
por cierto, la buena de Ana Ozo-
res, pena su bovarismo cruel-
mente frente a la catedral y en
una plaza que lleva el nombre de
Alfonso II el Casto (¡).

En la plaza Porlier ha sido ins-
talado un gran retrato de Hane-
ke—“Heineken”, como lo ha bau-
tizado aquí un fotógrafo, confun-
diéndolo sin duda con el espera-
do acto cervecero a la salud del
bosón de Higgs que se celebra
hoy— tan ceñudo como el origi-
nal. Y en el parque del Campo de
San Francisco, bajo los altos plá-
tanos y castaños, entre los parte-
rres donde medran las urracas
puede visitarse la exposición al
aire libre La ciencia en imágenes,
de la Sociedad Max Planck para
el Avance de la Ciencia (premio
de cooperación internacional),
con grandes y sorprendentes fo-
tos de cosas como nanoconos de
gel de silicio o una vena en la
médula espinal de una rata.

Haneke, de rigurosonegro, es-

tuvo ayer algo desabrido en su
encuentro con la prensa. Recono-
ció que no tenía ni idea previa de
la existencia de los premios astu-
rianos; declaró que a él el Oscar,
psé, lomira con distancia y como
parte “inevitable” del negocio del
cine, y dijo que del cine español
no opina porque no lo conoce su-
ficiente. Se negó a dar también
su opinión sobre el caso Priebke,
el capitán de las SS al que nadie
quiere ni muerto, pretextando
que no es la persona indicada pa-
ra preguntarle (¿pero acaso no

es el director deLa cinta blanca?)
y que no está en Oviedo para ha-
blar de política. Lástima, ¡lo que
hubiera dicho su finado paisano
Bernhard!, con el que comparte
pesimismo crónico. Haneke se
ganó enemigos tan poco reco-
mendables como Steven Seagal o
Van Damme, o la mayor parte
del cine estadounidense, ya que
estamos, al declarar que el cine
de acción “entontece”, lo que por
otro lado nadie le discutirá en el
caso de los dos grandes artistas
delmamporro citados. Pregunta-
do sobre si se ve haciendo cine
de acción o comedias respondió
a lo primero que “nunca” y que

rechaza ese tipo de cine, y a lo
segundo, que su abuela ya se lo
preguntó y que no cree. “No se
puede pedir peras al olmo”.

Sobre el futuro del cine apun-
tó que no es profeta y no puede
decir qué ocurrirá en 10 o 20
años, pero ve imposible sustituir
la experiencia compartida de la
granpantalla. Explicóque se sien-
te más cómodo haciendo cine,
que es, dijo, su dominio princi-
pal, por delante de la escritura, el
teatro o la televisión. Ante los ad-
jetivos de incómodo y provoca-
dor que se le han aplicado dijo
que no es responsable de las eti-
quetas que le ponen y que en to-
do caso no hace películas para
provocar. Simplemente quiere
“reflejar la realidadmás allá de la
superficie”. De su tratamiento
frío de la violencia explicó que le
parece el adecuado y criticó la
manera en que se refleja en el
cine de masas, como un artículo
de consumo y disfrute de los es-
pectadores, algo peligrosamente
atractivo. “Yo intento que la vio-
lencia provoque desazón y asco”.

Entrañable encuentro en el
vestíbulo del hotel Reconquista
con Olazábal, príncipe de Astu-
rias de los Deportes. Cree que su
premio, que él coloca en la estela
del que recibió Seve Ballesteros,
esun reconocimientoa la popula-
rización del golf. “Ayuda a que no
se lo vea como el deporte elitista
que ya no es. El golf enseña a ser
humilde, a respetar, apensarposi-
tivamente y aceptar las normas.
A entender que es difícil lograr la
perfecciónpero que tras cada fra-
caso has de volver a levantarte”.
Habla Olazábal del ritmo del
swing y te parece que habla de
conceptos poéticos, comoMuñoz
Molina con la literatura, Haneke
con el cine… Maestros todos.

Moneo ajusta cuentas con la arquitectura
El proyectista español más premiado repasa su carrera en una retrospectiva
en la Fundación Barrié de A Coruña P “Esta profesión tiene obligaciones”, afirma

Jornada de grandes maestros
bajo la mirada de la Regenta
Los galardonados con los Príncipe de Asturias pasean su saber por Oviedo

E 1976. Ampliación de la
sede de Bankinter en
Madrid (con Ramón Bescós).

E 1985. Museo de Arte
Romano de Mérida.

E 1988. Ampliación de la
estación de Atocha, en
Madrid.

E 1998. Moderna Museet
de Estocolmo.

E 1998. Ayuntamiento de
Murcia.

E 1999. Kursaal de San
Sebastián.

E 2002. Catedral de Los
Ángeles.

E 2007. Ampliación del
Museo del Prado. Madrid.

E 2010. Centro Comercial
Beirut Souks. Beirut.

E 2012. Iglesia de Iesu. San
Sebastián.

Moneo, en 10 obras
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“Siempre se escribe
para alguien”
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“Los arquitectos no debemos
dar gato por liebre. Alguien que
ha satisfecho su proyecto profe-
sional confundiendo al usuario
acaba cautivo de su propia inge-
nuidad”. Rafael Moneo (Tudela,
1937) echa cuentas. Expone, por
primera vez, todos sus edificios:
del Museo de Arte Romano de
Mérida (1985) o el Kursaal de
San Sebastián (1999) a la nueva
Torre Puig en Barcelona, de la
catedral de Los Ángeles (2002)
al centro comercial Beirut
Souks (2010). Y ese repaso, que
le lleva a hablar de responsabili-
dad, de ciudad y del trabajo de
otros arquitectos casi tanto co-
mo del suyo, incluye tantas cer-
tezas como dudas.

Una certeza es que el dibujo
ayuda a pensar la arquitectura.
Otra, que el proyectista español
vivo más premiado no desliga
sus edificios de sus escritos, es
decir, que considera construir
clave para reflexionar en el se-
no de una disciplina que, con
mucha frecuencia, ha separado
teoría y práctica. Así, Una re-
flexión teórica desde la profesión
es el título de la muestra que
repasa la obra completa de Mo-
neo y que se verá, hasta el 30 de
marzo, en la Fundación Barrié
de A Coruña.

El Pritzker español ha criti-
cado siempre los edificios aisla-
dos, los que no suman al proyec-
to común que es una ciudad.
Con esta muestra, llama a re-
flexionar sobre las prioridades
de los arquitectos hoy. “A princi-
pios del siglo XX, Le Corbusier
trató de asimilar técnicas nue-
vas a lenguajes nuevos. Hoy la
arquitectura ondulante de Zaha

Hadid se ofrece como vanguar-
dia con deliberado olvido de có-
mo va a construirse”.

Rafael Moneo considera que
“la revolución que trae consigo
poder construir lo imaginado es
tentadora”, pero opina que la ar-
quitectura “tiene obligaciones,
los edificios adquieren impor-
tancia cuando completan algo
más amplio que ellos: la ciu-
dad”. Por eso su legado es lo
contrario de la construcción de
inmuebles aislados. Cómo las
obras se relacionan con el sitio
y con la historia es su enseñan-
za. Y en medio del tsunami que
azota su profesión —estirada en-

tre el extremo que busca fundir
arte y arquitectura y el opuesto,
que trata de llevar una factura
digna a todo lo que se constru-
ye— él reivindica la arquitectu-
ra como cultura y conocimien-
to. “No veré cómo funcionan las
ciudades del Golfo o cómo se
reciclan las chinas, pero sospe-
cho que no mejorarán la ciudad
antigua”, opina.

Se muestra crítico con, por

ejemplo, el Shard, el rascacielos
de Renzo Piano en Londres:
“Piano tiene una carga de traba-
jo tan importante que debe ayu-
darse y al final su nuevo pinácu-
lo conecta otra vez con ese desti-
no de la arquitectura inglesa de
no poder abandonar el gótico”.

Habla de la carga de trabajo
de otros como si él mismo no la
hubiera sufrido (o disfrutado).
Con 30 empleados, asegura ha-
ber trabajado personalmente
en todos sus proyectos. “Y eso
es una limitación”. Siente que
hubiera sido otro “si no hubiera
distraído tanto el tiempo con
otras ocupaciones” —escritura,
reflexión, enseñanza— y cita el
caso de Álvaro Siza, “que tiene
más volumen de trabajo que yo,
liberado de la enseñanza o la
escritura”. Con Siza, a quien
considera “el arquitecto vivo de
más talento”, se muestra muy
exigente. Y de Koolhaas opina:
“sus textos se escriben mucho
más intermitentemente que los
míos”.

El comisario de la muestra,
el profesor de la Architectural
Association de Londres Francis-
co González de Canales, ha se-
leccionado dibujos clave para
definir el pensamiento, no la
mano deMoneo. “Dejan ver has-
ta qué punto nuestro ejercicio

profesional ya no coincide
con otras prácticas. Para
Piano el dibujo significa
menos”, insiste Moneo. Sin
embargo, recuerda que “el
constructor gótico trabaja-
ba sin planos. El dibujo
que sirve para pensar lle-
ga con el Renacimiento y
dura hasta el siglo XX,
cuando el ordenador lo
transforma en otra cosa”.

A la pregunta de cuán-
tos de los dibujos expues-
tos son suyos responde
que los supervisó todos y
que de su mano ha salido
la mitad. Cuenta que toda-
vía dibuja. Es más, en su
despacho de Madrid, se le-
vanta y regresa con varios
cuadernos: “Dibujo casi to-
dos los días”.

La retrospectiva se ini-
cia con uno de ellos, el de
la plaza del Obradoiro, con
el que Moneo ganó la beca
de Roma en 1962. Esa ciu-
dad ha sido clave en su tra-
bajo. ¿Qué quiere decir

eso en un arquitecto del siglo
XXI? “Roma está en el origen de
la cultura occidental. Y en el de
una cultura global”, señala. Ex-
plica que sus compañeros am-
pliaban estudios en América “y
regresaban convertidos en urba-
nistas”, pero su matrimonio
con Belén Feduchi, hija y her-
mana de arquitectos, le empujó
hacia Roma. “La carrera de un
profesional con ambiciones in-
cluía ese paso”. “De viaje de no-
vios fuimos a Ibiza, a Palma, a
Sicilia y finalmente llegamos a
Roma”.

A pesar de su rigor al juzgar
la arquitectura, Moneo no tiene

nada contra las modas. “Cuen-
tan lo que está sucediendo en
cadamomento. El mundo evolu-
ciona con su ayuda: desde el tra-
je hasta las costumbres”. Y pien-
sa que mirando sus dibujos ini-
ciales “puede verse abiertamen-
te cómo al principio admiraba a
Frank Lloyd Wright”.

Que a Moneo le cueste dele-
gar explica que esta retrospecti-
va le llegue tan tarde. “Si en
1990 hubiera montado un catá-
logo así, a lo mejor hubiera podi-
do tener una gran oficina. Igual,
si me hubiera quedado en Amé-
rica [fue dean en Harvard en los
años ochenta] hubiera podido
estar en el grupo de los arquitec-
tos que se reparten los encar-
gos del planeta”, comenta.

Se diría que tiene la sensa-
ción de no estar en ese grupo,
pero no queda claro si lo vive
como un sacrificio o como una
conquista. “Ni una cosa ni la
otra. Seguramente mi modo de
ser establece unamanera de tra-
bajar. He podido leer más, ir a
más conciertos”.

Sobre la disparidad en su pro-
pia obra, explica que “añadir es
más difícil que quitar”. Y es cier-
to que entre sus trabajos hay
sumas, como la posmoderna
Previsión en Sevilla (1987), y res-
tas, como el austero y contun-
dente Ayuntamiento de
Logroño (1981). “El Ayuntamien-
to no entiende Logroño con po-
tencia para teñir mi arquitectu-
ra. En cambio, en Sevilla me
siento tan obligado con la ciu-
dad que incluyo el dominio de
la escala pequeña que veo allí”.

¿La exigencia que tiene en el
juicio con otros arquitectos la
tiene también con su propia
obra? “Me gustaría. Soy menos
radical que Siza y lo digo envi-
diando su radicalidad”, contes-
ta. También asegura que no le
ha hecho sufrir no ser un arqui-
tecto “de marca” como Frank
Gehry, o el propio Álvaro Siza.
“Creo haber cumplido con la ar-
quitectura, siempre acompaña-
da de sus amplias obligaciones”.

Días de grandes encuentros en
Asturias, propiciados por los pre-
mios que llevan el nombre del
Príncipe. Sin salir deOviedo, pue-
des coincidir con Michael Hane-
ke contemplando el prerrománi-
co de Santa María del Naranco,
con el director del Centro Euro-
peo de Física de Partículas, Rolf
Heuer, ante los gaiteros, o en la
catedral conAntonioMuñozMo-
lina, que ayer protagonizó una
emotiva sesión (Gente que escri-
be, gente que lee) ante un millar
de personas pertenecientes a 61
clubs de lectura, agradecidos y
entusiastas, en el Palacio de Ex-
posiciones y Congresos. Tam-
bién ha sido posible ver jugar a
otro de los galardonados, José
María Olazábal, un torneo demi-
ni golf en Avilés, y pedirle conse-
jo para esos amigos que no aca-
ban de pillar un swing natural.

“¿Piensa en el lector cuando
escribe?”, le preguntaron a Mu-
ñoz Molina las representantes
del club de lectura Una habita-
ción propia,deAvilés, formado so-
lo por mujeres y que lee solo a
mujeres, aunque han hecho una
única excepción con el novelista
granadino. “Siempre se escribe
para alguien. Escribir es una ne-
cesidad de expresión y a la vez de
comunicación”. El tedio y el entu-
siasmo de la creación literaria,
sus misterios —autores que no
vuelven a escribir o hacen cosas
espantosas después de maravi-
llarnos, la dificultad de los diálo-
gos, los tics de los personajes, o
la creación de escenarios como
Macondo, Yokmapata o Mágina,
la “maqueta del mundo” de Mu-
ñoz Molina— fueron aparecien-
do en un coloquio brillante e in-

tenso, que desveló muchas cla-
ves del autor, como su obsesión
por el control del lenguaje y la
precisión, que achacó a la in-
fluencia de la cultura estadouni-
dense. O el proceso instintivo por
el que el asesinodePlenilunio lle-
gó a ser pescadero.

En la “muy noble, muy leal,
benemérita, invicta, heroica y
buena ciudad de Oviedo”, como
reza su escudo, todo aparece im-
pregnado del aura de los pre-
mios. En la visita a la estatua de
la Regenta, tan obligada como
los saludos a la de Molly Malone
enDublín, es imposible no recor-
dar las palabras de Muñoz Moli-
na que por la mañana decía que
le hubiera encantado escribir la
novela de Leopoldo Alas (ade-
más de El corazón de las tinie-
blas, de Conrad). La pobremujer,
por cierto, la buena de Ana Ozo-
res, pena su bovarismo cruel-
mente frente a la catedral y en
una plaza que lleva el nombre de
Alfonso II el Casto (¡).

En la plaza Porlier ha sido ins-
talado un gran retrato de Hane-
ke—“Heineken”, como lo ha bau-
tizado aquí un fotógrafo, confun-
diéndolo sin duda con el espera-
do acto cervecero a la salud del
bosón de Higgs que se celebra
hoy— tan ceñudo como el origi-
nal. Y en el parque del Campo de
San Francisco, bajo los altos plá-
tanos y castaños, entre los parte-
rres donde medran las urracas
puede visitarse la exposición al
aire libre La ciencia en imágenes,
de la Sociedad Max Planck para
el Avance de la Ciencia (premio
de cooperación internacional),
con grandes y sorprendentes fo-
tos de cosas como nanoconos de
gel de silicio o una vena en la
médula espinal de una rata.

Haneke, de rigurosonegro, es-

tuvo ayer algo desabrido en su
encuentro con la prensa. Recono-
ció que no tenía ni idea previa de
la existencia de los premios astu-
rianos; declaró que a él el Oscar,
psé, lomira con distancia y como
parte “inevitable” del negocio del
cine, y dijo que del cine español
no opina porque no lo conoce su-
ficiente. Se negó a dar también
su opinión sobre el caso Priebke,
el capitán de las SS al que nadie
quiere ni muerto, pretextando
que no es la persona indicada pa-
ra preguntarle (¿pero acaso no

es el director deLa cinta blanca?)
y que no está en Oviedo para ha-
blar de política. Lástima, ¡lo que
hubiera dicho su finado paisano
Bernhard!, con el que comparte
pesimismo crónico. Haneke se
ganó enemigos tan poco reco-
mendables como Steven Seagal o
Van Damme, o la mayor parte
del cine estadounidense, ya que
estamos, al declarar que el cine
de acción “entontece”, lo que por
otro lado nadie le discutirá en el
caso de los dos grandes artistas
delmamporro citados. Pregunta-
do sobre si se ve haciendo cine
de acción o comedias respondió
a lo primero que “nunca” y que

rechaza ese tipo de cine, y a lo
segundo, que su abuela ya se lo
preguntó y que no cree. “No se
puede pedir peras al olmo”.

Sobre el futuro del cine apun-
tó que no es profeta y no puede
decir qué ocurrirá en 10 o 20
años, pero ve imposible sustituir
la experiencia compartida de la
granpantalla. Explicóque se sien-
te más cómodo haciendo cine,
que es, dijo, su dominio princi-
pal, por delante de la escritura, el
teatro o la televisión. Ante los ad-
jetivos de incómodo y provoca-
dor que se le han aplicado dijo
que no es responsable de las eti-
quetas que le ponen y que en to-
do caso no hace películas para
provocar. Simplemente quiere
“reflejar la realidadmás allá de la
superficie”. De su tratamiento
frío de la violencia explicó que le
parece el adecuado y criticó la
manera en que se refleja en el
cine de masas, como un artículo
de consumo y disfrute de los es-
pectadores, algo peligrosamente
atractivo. “Yo intento que la vio-
lencia provoque desazón y asco”.

Entrañable encuentro en el
vestíbulo del hotel Reconquista
con Olazábal, príncipe de Astu-
rias de los Deportes. Cree que su
premio, que él coloca en la estela
del que recibió Seve Ballesteros,
esun reconocimientoa la popula-
rización del golf. “Ayuda a que no
se lo vea como el deporte elitista
que ya no es. El golf enseña a ser
humilde, a respetar, apensarposi-
tivamente y aceptar las normas.
A entender que es difícil lograr la
perfecciónpero que tras cada fra-
caso has de volver a levantarte”.
Habla Olazábal del ritmo del
swing y te parece que habla de
conceptos poéticos, comoMuñoz
Molina con la literatura, Haneke
con el cine… Maestros todos.

Moneo ajusta cuentas con la arquitectura
El proyectista español más premiado repasa su carrera en una retrospectiva
en la Fundación Barrié de A Coruña P “Esta profesión tiene obligaciones”, afirma

Jornada de grandes maestros
bajo la mirada de la Regenta
Los galardonados con los Príncipe de Asturias pasean su saber por Oviedo

E 1976. Ampliación de la
sede de Bankinter en
Madrid (con Ramón Bescós).

E 1985. Museo de Arte
Romano de Mérida.

E 1988. Ampliación de la
estación de Atocha, en
Madrid.

E 1998. Moderna Museet
de Estocolmo.

E 1998. Ayuntamiento de
Murcia.

E 1999. Kursaal de San
Sebastián.

E 2002. Catedral de Los
Ángeles.

E 2007. Ampliación del
Museo del Prado. Madrid.

E 2010. Centro Comercial
Beirut Souks. Beirut.

E 2012. Iglesia de Iesu. San
Sebastián.

Moneo, en 10 obras

ANATXU ZABALBEASCOA
Madrid

El director del Centro Europeo de Física de Partículas, Rolf Heuer, saluda a la directora de la Fundación, Teresa Sanjurjo. / j. l. cereijido (efe)

Vista de San Sebastián con el Kursaal iluminado junto a la playa. / fermín lasa
JACINTO ANTÓN
Oviedo

“Los edificios cobran
importancia cuando
completan algo más
amplio: la ciudad”

“Soy menos radical
que [Álvaro] Siza,
y lo digo envidiando
su radicalidad”

Antonio Muñoz
Molina confesó:
“Siempre se escribe
para alguien”

Michael Haneke
contó que intenta
que la violencia
provoque “desazón”

Ampliación del Museo del
Prado y retrato de Rafael
Moneo en el Museo de Arte
Romano. / guillermo navarro
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